

ALIMENTEMOS LAS REGIONES

Por el derecho a una alimentación sana y equilibrada para todos

Por una política territorial agro-ecológica,

Por el empleo de los jóvenes
Intervengamos juntos en el debate de las elecciones regionales
Hacer de la cuestión alimentaria una prioridad en materia de desarrollo, no significa retroceder, sino responder a los desafíos que enfrenta la humanidad (crisis alimentaria, preservación de la biodiversidad, cambio climático). Es también y sobretodo abrir al conjunto de nuestros conciudadanos una perspectiva de empleos, y de empleos útiles, que ni el sector de la industria, ni el de los servicios pueden satisfacer solos. Es contestar hoy en día a una demanda social emergente por parte de los jóvenes, más y más numerosos, más y más calificados, que aspiran a instalarse profesionalmente en el sector de la agricultura alimenticia. Es responder a las dificultades de aprovisionamiento de la restauración colectiva en materia de alimentación de calidad y de proximidad. 

Hacer de la cuestión alimentaria una prioridad significa construir con el Sur una respuesta sostenible para acabar con el hambre. Es fundar la soberanía alimentaria, desde el nivel local hasta el internacional, sobre políticas agrarias que favorezcan la multiplicación de parcelas para cultivar alimentos y sobre la creación y la instalación masiva de los jóvenes en los empleos de la agro-ecología y de la alimentación sana.

Hacer de la cuestión alimentaria una prioridad, es cuestionar las políticas de ordenación del territorio y de urbanismo que consumen en Francia el equivalente a 60 000 hectáreas por año de espacio agrícola,  o sea la desaparición de un departamento cada 6 años. Es usar lo territorial para cambiar de modelo de desarrollo y permitir à los ciudadanos la conquista de nuevas libertades, nuevos derechos.

Hacer de la cuestión alimentaria una prioridad, significa frenar el desarrollo de la gran distribución y sostener el comercio de proximidad independiente, el desarrollo de los mercados de aire libre y de las infraestructuras de transformación y de almacenaje.

Hacer de la cuestión alimentaria una prioridad, es cuestionar un desarrollo económico que desde hace ya varias decenas de años engendra un nivel de paro y de precariedad salarial altos y que hoy afecta a todas las clases sociales. Un modelo de desarrollo que, para preservar los privilegios exorbitantes de algunos, lleva a nuestros dirigentes a salvar sin contraparte un sistema financiero perjudicial e injusto que aporta a los contribuyentes, los trabajadores y las generaciones futuras una muy pesada carga, sin servir la economía.

Hacer de la cuestión alimentaria una prioridad nos conduce a:

- permitir a los campesinos vivir de su trabajo a pesar de las fuertes exigencias de la gran distribución y de algunos sectores agro-alimentarios. El reciente informe del Observatorio de los precios y de los márgenes permite  poner bien en evidencia que los productores (particularmente los productores de leche) y los consumidores son quienes pagan los platos rotos de una política publica que se enfoca en acreditar los eslóganes publicitarios y mentirosos de la gran distribución  y que se autoproclaman defensores del poder adquisitivo.

- tomar en cuenta que incluso si necesitamos de todos los agricultores, hay que acabar con una forma de agricultura que nos alimenta menos y menos bien (aumento del cáncer, disminución de la fertilidad), que agota y contamina los suelos y el agua y que destruye la biodiversidad agrícola y salvaje. El aumento de las algas verdes en Bretagne por causa de la concentración de la actividad porcina o la desaparición de las áreas húmedas  de la marisma Poitevin por causa de las necesidades hidráulicas enormes de las culturas de maíz son algunos ejemplos entre otros.

- desarrollar y valorizar la biodiversidad agrícola y salvaje (plantas y animales) en las granjas, favorecer los intercambios de saber hacer y de semillas reproducibles entre campesinos y jardineros, promover las razas animales rusticas y proteger el patrimonio regional  contra los OGM, la bio-piratería y la competencia desleal; diversificar la producción y favorecer la autoproducción alimentaria.

- crear normas de urbanismo que frenen la expansión urbana y que asocien la construcción de viviendas sociales al acceso a una parcela de tierra agrícola.

- integrar a los programas de educación una formación a la jardinería y a la cocina para que seamos menos dependientes de los productos transformados de la agro-industria.

- ofrecer a los que lo desean, y particularmente a los jóvenes, la posibilidad de producir y distribuir una alimentación sana accesible para todos y de tener acceso a los recursos (tierra, agua, semillas reproducibles, infraestructuras, alojamientos…).

Hacer de la cuestión alimentaria una prioridad, nos concierne a todos.

En la continuación del llamado “Alimentemos la Europa” lanzado en mayo 2009 por Minga y Nature et Progrès para interpelar a los candidatos en el marco de las elecciones europeas, las elecciones regionales que ocurrirán en marzo 2010 deben ser la ocasión de poner esas cuestiones en un primer plano y de invitar a todos los candidatos a fijar posición sobre unos objetivos precisos y cuantificados que se traducirán especialmente por:

· un plan “Empleo regional” que apunte hacia la instalación campesina; un plan que se articulará particularmente sobre unos procesos de aprendizaje, de investigación, de formación y de acompañamiento para promover proyectos de modesto tamaño y las técnicas de cultura agro-ecológica para responder especialmente a las necesidades de la alimentación colectiva (hospitales, geriátricos, comedores de las escuelas etc.).

· una política territorial ambiciosa para proteger y desarrollar la producción alimentaria, en las periferias urbanas sobretodo.

· un comité de seguimiento ciudadano para vigilar la evolución del plano durante todo el mandato.

Hoy en día, la semilla se ha vuelto una mercancía confiscada por el derecho de la propiedad intelectual y la tierra un objeto de especulación; un problema reforzado particularmente por la expansión urbana  y la multiplicación de la población en el medio rural.

Un debate público sobre estos temas va a provocar fuertes oposiciones. En efecto, no es casualidad si las tímidas tentativas reglamentarias de protección no llegan a ningún resultado (ley de 2005 sobre el desarrollo de los territorios rurales).

Concientes de la importancia de la cuestión alimentaria para enfrentar los desafíos de la humanidad, hacemos un llamado por la constitución de una larga movilización ciudadana para organizarse alrededor de los grupos regionales con la meta de concretizar unas proposiciones en relación con los territorios de cada región antes del fin del año 2009.

Una iniciativa de Minga, Frères des Hommes y Nature et Progrès.

Primeros firmantes:

Red Semillas Campesinas, Amigos de la Tierra Francia, Comité Nacional de las Relaciones entre las Administraciones de los Barrios, Coopaname, Acción Consumición, Confederación Campesina, Red Ecobatir, AMAP de la Región de Ile de France, de Rhône Alpes, del Limousin y de la PACA, Tierra de lazos de Rhône-Alpes.

Personalidades:

Dominique Méda (profesor agregado de filosofía), Jean Gadrey (profesor de economía), Jacques Testart (director de investigación en la INSERAM), Isabelle Stengers (Filósofa, Universidad Libre de Bruselas), Christian Jacquiau (auditor de cuentas), Christian Vélot (catedrático en genética molecular en la Universidad de Paris Sur), Michel Onfray (Filósofo), Marc Dufumier (ingeniero agrónomo y profesor en la escuela AgroParisTech), Philippe Desbrosses (agricultor, doctor en ciencias del Medio ambiente), François Plassard (ingeniero en agricultura, doctor en economía), Olivier Porte (realizador), Gilles Clement (paisajista).
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